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	1. Chapter 1

_N/A: Los personajes no me pertenecen (:_

* * *

><p><strong>Prologo<strong>

_¿Mi nombre y edad? _

Amy Evans, 24 años… al menos eso decía el papel con mi foto.

_¿Mis padres?_

¡Pff… no los recuerdo!

La verdad es que no recuerdo absolutamente nada de mi vida pasada… lo único que sabía era que desperté en algún lugar que no conocía y aquellos papeles con mi imagen me dieron una muy vaga idea de quien era. Casi nula diría yo

Las enfermeras habían dicho que tuve un accidente de avión. Si me preguntas que es un avión, te diré que ¡la verdad no tengo ni puta idea!

Desperté gracias a Dios, aunque mi cerebro sufrió un pequeño trauma y me hizo olvidar todo lo que antes fui.

Estuve 3 años huyendo de unos sujetos, varios tipos que estuvieron persiguiéndome ¿Por qué? ¡No tengo ni puta idea!

Jamás podía encontrar un lugar en el cual establecerme y pasar al menos el año completo, lo máximo que dure tranquilamente fueron 9 meses, a veces no duraba ni 4.

Y ahora que había encontrado un lugar dos sujetos entraron y me sujetaron, ¡Ni siquiera los escuche entrar! Era como si hubiera sido magia… yo quería escapar pero ellos parecían conocerme, decían conocerme.

No sabía si confiar en ellos… podía ser una trampa.

Pero estoy adelantándome, y tal vez debamos empezar desde el momento del accidente, el cual no recuerdo. Aun


	2. Accidente

_N/A: Los personajes no me pertenecen._

* * *

><p><em>Información: En esta historia, solo hay un pequeño cambio…Pansy Parkinson es rubia. (: <em>

Capítulo 1

_Año 2001_

Entro en la habitación de sus padres, los ruido de los cajones cerrarse, pasos apresurados y algunos ruidos extraños la había hecho salir de su cuarto confundida, y algo extrañada.

-¿Mama? ¿Qué estás haciendo?- se quedo inmóvil con la mano en la perilla, su madre jamás volteo a verla ni una sola vez.

-Pansy, toma todo lo que puedas… - le dijo forcejeando con la maleta que rebosaba de ropa, ya ni siquiera cabía y aun así hacia lo posible para que cerrara.

-¿Por qué? Mama no pienso ir a ninguna lado, tengo la fiesta de Daphne en unos días-le reclamo adentrándose al cuarto. Se sentó sobre la cama sin tomarle mucha importancia al tono nervioso de su madre.

-¡Pues olvídate de esa fiesta por que no iras! ¡Haz lo que te dice tu madre, rápido!-su padre salió del baño como alma en pena.

Su rostro estaba demasiado demacrado, no lo había visto en días y le molestaba que todavía llegara dando órdenes. ¡Estaba indignada!

-No- contesto con seguridad, esto no le gustaba nada ¿Por qué de pronto querían irse y con ella? ¡Jamás la llevaban a ningún lado! Se cruzó de brazos sin ninguna señal de obedecer- Draco estará ahí, quiero verlo- su padre se acercó a ella, tomándola de los hombros, por primera vez, Pansy pudo ver en sus ojos una señal de afecto hacia ella.

-Pansy…- se inclinó un poco, solo para estar a su altura – ese muchacho se casara con Astoria.

-¿Qué?...- pregunto soltándome de su agarre – Eso es mentira- gruño, se levantó de la cama encaminándose a la puerta, con el ceño fruncido.

-No discutiré esto contigo… A ese muchacho no le interesas y me importa un bledo si estará ahí- su voz volvió hacer la misma fría y dura, Pansy se giró a la altura de su hombro para mirarlo. – Toma todo lo que puedes, nos vamos en 15 minutos, es una orden- la rubia resoplo con furia, hizo su típico puchero y salía del cuarto azotando la puerta.

-Pete…- hablo su esposa colocando una mano sobre su hombro, intento dar animosa su esposo- creo que deberíamos decirle lo que sucede.

-No- dijo con voz firme regresando a lo que hacía minutos antes.- mientras menos sepa mejor.

-Sé que dicen eso a menudo, pero no opino lo mismo. Ya no es una niña, tendrá 21 próximamente y…- se quedó en silencio. Pete Parkinson le dio una mirada de miedo

-Dije. Qué. No. – trato de calmarse y controlar su iría con inhalaciones y exhalaciones profundas- solo has lo que te digo Miriam- la mujer desvió la mirada, negando. Tenía un mal presentimiento de todo esto…

Dos horas después, la cabellera rubia de Pansy negaba con la cabeza con furia junto con un grito ensordecedor.

-¡No y no!-grito al borde de la histeria, captando miradas de reproche de algunas personas. Dio unos pasos hacia atrás queriendo salir de ahí, pero su padre la tomo del brazo- No pienso subirme a eso ¡Ni siquiera sé qué demonios es y prácticamente me arrastraste hasta acá!

-¡Pansy basta ya!- le grito perdiendo la paciencia. Miriam lo tomo de los hombros intentando calmarlo antes de que comenzara a zarandear a su hija.

-Estas llamando la atención- dijo mirando a los lados- necesitas calmarte.

-¿Qué demonios está sucediendo?- los miro con exigencia, podría ser algo tonta y superficial, pero se daba cuenta de que algo no andaba bien.

Pete Parkinson tomo una respiración profunda.

-No estamos seguros en Londres ya, tenemos que irnos cuanto antes- le respondió estirando su brazo para darle su boleto y unos documentos…

-¡¿Alaska?! ¡¿Amy Evans!?– exclamo entrando en pánico, aquello era clara evidencia de que algo realmente malo estaba sucediendo. –Papa por favor, dime que está sucediendo.

-Prometemos decírtelo Pansy- le dijo Miriam acariciando su rubia cabellera- pero aquí no es seguro.

-¿Qué tan grave es?- necesitaba respuestas

-Merlín Pansy, solo toma tus malditas cosas y vámonos- le gruño su padre desesperado.

-Tengo derecho a saber que sucede- exigió

-Y yo te dije que lo sabrás todo, pero no ahora- soltó un bufido exasperarte, pero sabía que no podría hacer que su padre le digiera todo de una vez.

Se dispuso a inspeccionar los papeles, de ahora en adelante seria Amy Evans, de 21 años y que se dirigía a un lugar frió y desolado.

-Tu boleto por favor- levanto la vista para mirar a la azafata con su mano estirada hacia ella, miro a su padre y madre del otro lado de la línea amarilla, trago en seco al darse cuenta de que al entregar su boleto y atravesar aquella línea, su vida no sería la misma.

-Entrega tu boleto hija- la voz dulce de su madre la miraba expectante.

Le temblaron las manos al entregarle el boleto, su mente no dejaba de pensar en todo lo que estaba dejando atrás. No volvería a ver a sus amigos en quien sabe cuánto tiempo. Lo que más le dolía era que no volvería a ver a Draco, todos sus planes para volver a conquistarlo se habían truncado, aunque si su padre estaba en lo cierto… jamás tendría oportunidad contra Astoria Greengrass.

-¡Olvide la varita!- exclamo al darse cuenta de aquella estupidez una vez que ya habían despegado y se encontraban a una gran distancia, su padre la miro con una sonrisa burlona.

-No lo hiciste, me deshice de ellas- lo miro a ojo pelón

-¿Estás loco? ¿Por qué hiciste eso?- exclamo molesta, el avión comenzó a despegar sacando un grito ahogado de su parte.

-De ahora en adelante somos personas común y corrientes, no habrá magia… - le informó mirando su mirada de pánico.

-¡¿Cómo se supone que haré eso si nunca en mi vida tuve que hacer algo por mis propias manos, papa?! - le pregunto casi a gritos mirando a su madre por ayuda- ni siquiera mama sabe hacer cosa de Mugg…- se calló al instante, agarrándose de los antebrazos con fuerza conforme el avión comenzó a temblar. -¿Qué está pasando?

-¡Por favor, guarden la calma!- escucharon la voz de la aeromoza que se tambaleaba de un lado a otro - ¡Son solo turbulencia, pasara…

-¡Dios mío!- exclamo una señora regordeta que se encontraba al final de la fila, mirando con pánico por la ventanilla- ¡Se está quemando!- Pansy no sabía que era lo que estaba sucediendo, pero sabía que era grave al ver a la gente entrar en pánico, llorando y gritando.

Su padre les tomo las manos a ambas al momento en que el avión comenzaba a descender con rapidez-¡Papa, hay que aparecernos en otra parte esto….

-¡NO!- grito - ¡Si hago eso podrán encontrarnos Pansy, no podemos usar magia por nada del mundo!

-¡Por favor hija, tienes que tener fe!- le dijo Miriam sin soltar a su esposo.

-¡¿Acaso no lo ves?! ¡Maldita sea papa, podemos morir aquí mismo!- se aferró al asiento, el avión dio unas vueltas y una explosión comenzó a quemar la parte trasera del avión.

-¡Tendremos que arriesgarnos!- miro a su esposa y después a la rubia que lo miraba enojada- ¡Si no lo logramos quiero que sepan…

-¡Por favor Pete, no digas eso, todo saldrá bien!- lo interrumpió tomándolo del rostro- ¡Todo saldrá bien, amor!- Pansy miro a su madre, pero la imagen de la ventanilla la dejo horrorizada, el avión iba directo hacia un muro de contención…

-Las amo Miriam- escucho decir a su padre justo en el momento en que el avión daba contra un edificio de contención… después de eso para Pansy todo se volvió negro…


	3. Sin memoria

_N/A: Los personajes no me pertenecen._

* * *

><p><em>Información: En esta historia, solo hay un pequeño cambio…Pansy Parkinson es rubia. (: <em>

Capítulo 2

_2 Meses después…_

-Y después le dije que se fuera al carajo, pensó que podría llamarme a la hora que quisiera para tener sexo ¡El muy idiota!- exclamo una mujer que colocaba un líquido sobre la bolsa de suero que estaba conectada a una joven rubia.

-Te digo que los hombres no sirven para nada ¡es tan estresante! A este paso seremos unas solteronas Jazz- un suspiro deprimido salió de sus labios

-No, tenemos que fijarnos bien a la próxima Sam… - le dijo decidida, mirándola-¿podrías pasarme la bolsa de orina?- le pidió

La enfermera de nombre Sam se agacho para desconectar la bolsa cuando un quejido proveniente de la cama la hizo levantarse nuevamente.

-¿Escuchaste eso?- le pregunto acercando su oído al rostro de la joven recostada en la camilla- creo que está despertando ¡Rápido llama al doctor!- la otra enfermera salió de prisa regresando minutos después con el Doctor.

-¿Qué sucede Sam?-le pregunto tomando el diagnóstico de la chica.

-Creo que está comenzando a despertar, la escuche gemir- le comento.

El doctor se acercó analizándola con la mirada, tomo una pequeña linterna y abrió uno de sus ojos para alumbrarla, justo cuando su mano comenzaba a moverse.

-Tienes razón…-susurro el doctor.

-Dios la tiene con ella, un día mas y la hubiéramos desconectado- comento Jazz tomando la mano de la joven entre las suyas.

La joven comenzó a mover la cabeza con lentitud, podía escuchar las voces, su visión era aún algo borrosa y sentía el cuerpo un poco pesado.

-¿Señorita, me escucha?-le hablo el doctor, recibiendo un movimiento de cabeza en forma de aceptación- eso es genial... ¿Puedes decirme algo?

-Mm… ¿Dónde… dónde estoy?

-No se mueva aun, necesita descansar un poco más-le dijo el doctor mirando a Jazz para que le diera un calmante – duerma un poco por ahora… después poder contestar a sus preguntas.

La rubia lo miro confundida, no por mucho tiempo ya que sus ojos se cerraron nuevamente debido al medicamento que le habían proporcionado.

* * *

><p>.<p>

.

Tenía tiempo despierta y todo aquello que veía se le hacía realmente confuso en su cabeza. Sabía que estaba en un lugar donde curaban personas, pero todos aquellos artefactos se le hacían tan extraños, como si nunca los hubiera conocido.

-Veo que has despertado- escucho la voz de la enfermera entrando por la puerta con una bandeja de comida en las manos- te he traído comida, debes estar hambrienta.

-¿Dónde está el hombre con la bata blanca?- le pregunto secándo una sonrisa a la enfermera

-Te refieres al Doctor, su nombre es Pete- aquel nombre le resultaba tan familiar…

-¿Doctor?- repitió-¿Cura enfermos, no es así?-le pregunto no muy convencida, se sentó sobre la cama para comer la comida, bajo la mirada algo extrañada de la enfermera.

-Así es…

-¿Cuándo lo voy a ver?

-El vendrá a verte en unas cuantas horas, provecho- le respondió antes de salir por la puerta.

* * *

><p>.<p>

.

Se irguió sobre la cama cuando lo vio entrar con una bolsa de plástico y una carpeta de papeles.

-¿Cómo amaneciste? ¿Te sientes mejor?- le pregunto apuntado con la linterna sobre sus ojos.

-Sí, mucho mejor pero…

-Dime pequeña ¿Puedes decirme tu nombre?- la interrumpió

-¿Mi… mi nombre?- su vista vago por la habitación intentando recordar algo, pero su mente estaba en blanco. –Yo, no lo recuerdo-susurro

-¿Qué es lo que recuerdas?

-Bueno, solo…- cerró los ojos intentando recordar algo, lo que fuera pero era imposible.

-De acuerdo…-susurro el doctor, acercando una silla a un lado de su cama- sufriste un accidente de avión, no tenían mucho volando por lo cual te encuentras en parís, lamento decir que muy pocas personas sobrevivieron. – Hizo un pequeño silencio antes de continuar- Has sufrido un pequeño trauma, lo cual te causo una pérdida de memoria que puede regresar tarde o temprano, o tal vez no. – Tomo una profunda respiración al ver la mirada perdida de la joven- esto venia contigo cuando te internamos-le dijo entregándole la bolsa de plástico que ella abrió rápidamente para inspeccionar su contenido.

-Amy Evans- susurro- ¿Esa soy yo?

-Bueno, es tu cara en ella-le sonrió con amabilidad

-¿Venia con alguien más? – todo eso era tan extraño.

-No lo sabemos…

-Mm… ¿Entonces, que se supone que va a pasar conmigo?

-Estarás aquí hasta que te sientas mejor, después podrás regresar a casa- le informo

-Mi casa...-susurro mirando el pasaporte entre sus manos- Nueva York. ¿Es ahí?-le pregunto al Doctor

-Eso es lo que dice tu identificación, así que supongo que si-se levantó de la silla, colocándole de nuevo en su lugar- Lamento no poder ayudarte, pero lo mejor que puedes hacer es ir ahí y buscar respuestas- le dio un apretón a su mano suavemente antes de salir de la habitación.

-Amy Evans- se dejó caer sobre la almohada confundida.

No podía comprender como era posible que no pudiera recordar nada de su familia y amigos, pero lo que realmente le daba dolor de cabeza era poder reconocer cosas como autos, televisiones, celulares, y no saber realmente sus funciones, incluso presentía que ni siquiera sabía cómo usarlas.

-¿Qué demonios es un avión?- susurro antes de cerrar los ojos y caer dormida.

* * *

><p>.<p>

.

.

.

Abrió los ojos de golpe, por la oscuridad sobre la ventana podría darse cuenta que aún era noche, miro en busca de alguna persona cerca pero todo estaba demasiado tranquilo. Algo la había hecho despertarse sobresaltada, como si algo fuera a suceder.

Tomo el pasaporte entre sus manos nuevamente y lo inspecciono atentamente, algo le decía que ir aquel lugar no le serviría de nada, se detestaba en esos momentos por esos malditos sentimientos que solo la hacían confundirse más.

-¿Qué tal si estaba escapando?- se preguntó, se levantó de la camilla para dirigirse al baño cuando en la ventaba de vidrio una luz extraña se veía a lo lejos por los pasillos.

-¿Seguro que es por aquí? Si nos equivocamos el jefe nos mata

-Por supuesto que estoy seguro, en la habitación 203, rubia de ojos de color verde.

Se miró en el espejo asustada, ella era rubia y de ojos verdes ¿Sera que hablaban de ella?

-¿Por qué es tan importante esta chiquilla?

-No lo sé, pero el jefe la quiere viva o muerta… espero que no nos cause problemas porque no dudare en meterle un bala en la cabeza- lo escucho decir, su voz se escuchaba demasiado cerca, y por dentro deseaba que dieran de largo su habitación, que no fuera a ella a la que buscaban.

Ahora más que nada, no comprendía lo que sucedía ¿Quién demonios era ella?

Su instinto le decía que corriera, que tenía que salir de ahí lo más pronto posible. Coloco el seguro a la puerta y tomo la ropa sobre la silla vistiéndose con rapidez, si era ella o no, no se quedaría averiguarlo.

Cuando se dispuso abrir la puerta las luces de la linterna de los hombres apuntaban a su habitación "203". Ni siquiera lo pensó, corrió hacia la ventana cuando los hombres forcejeaban la puerta y salió por ella sin darse cuenta que estaba a dos metros del suelo. Trato con fuerza caminar de lado sobre el pequeño techo para llegar hasta un tubo del cual podría bajar, casi se resbala del tuvo cuando escucho un disparo, levanto la vista y aquellos hombres la miraban desde la ventana.

-¡No podrás escapar pequeña!-le grito riéndose, casi saboreando su rostro lleno de miedo. –¡Ve por el otro lado!- le escucho decir a su compañero. El hombre salto de la ventana siguiendo el camino que ella había recorrido. No supo de donde saco las agallas para bajar con más rapidez, agradeciendo al cielo que el otro hombre aun no llegaba a la calle.

-¡Te encontraremos a donde quieras que vayas, ríndete ahora!- dio un salto y sus pies tocaron el suelo y acto seguido comenzó a correr a gran velocidad al momento que la lluvia caía sobre las calles, con los dos hombres corriendo detrás de ella.

Corrió más de prisa, sentía los pies adoloridas, estaba descalza sin nada que la cubriera del frio que hacía, y lo peor de todo es que no tenía a donde dirigirse.

-¡Juro que cuando te alcance…- lo escucho decir cuando cruzo la calle, el sonido de un coche frenando con fuerza la hizo girar justo en el momento en que veía al hombre estrellarse sobre el parabrisas y volar por los aires.

Todo había sido demasiado lento, el coche, el hombre volando, la sangre… la habían hecho quedarse inmóvil hasta que el otro sujeto comenzó a disparar sin escrúpulos haciéndola despertar de su trance para volverá correr con desesperación.

-Tyler…-le hablo al hombre sobre el suelo- hermano… háblame.

-No llores- gimió sintiendo la sangre brotar de su boca

-¡Esa maldita… te juro que la encontrare y la haré pagar!

-Tienes que irte…

-No te dejare aquí- le dijo intentado levantar su cuerpo

-No seas estúpido… la gente. Te vio. Disparar… debes. Irte- le dijo entre gemidos de dolor.

-Te amo hermano… juro que la haré pagar.

-Se. Qué. Lo harás- le susurro antes de cerrar los ojos para siempre

-Adiós hermano-le dijo entre sollozos besando su frente, huyendo del lugar prometiéndose que no descansaría hasta encontrarla, le costara lo que le costara.


	4. Kyle

_N/A: Los personajes no me pertenecen._

* * *

><p><em>Información: En esta historia, solo hay un pequeño cambio…Pansy Parkinson es rubia. (: <em>

Capítulo 3

Entro en aquella posada, se veía tranquila y discreta, tenía la respiración agitada y estaba completamente empapada, la adrenalina que había sentido se desvanecía comenzando a sentirse cansada.

Aspiro con fuerza al ver aquella cabellera castaña que le daba la espalda, esperanzada a que pudieran ayudarla.

-Buenas noches- le dijo con firmeza, pero no recibió respuesta. –Hola, disculpa te estoy…- frunció el ceño y le quito de un jalón aquel extraño artefacto en sus oídos.

-Hey ¿Qué te pasa?-le contesto volteando con rapidez para mirarla.

Se quedó en silencio, aquel sujeto no era más que un joven al igual que ella, tenía el cabello rubio claro, la piel pálida y aquellos ojos oscuros daban un poco de miedo, pero el tono en que le había hablado la hizo enojar.

-¿Qué te pasa a ti? – él joven le sonrió con burla al mirarla

-¿A mí? Yo no soy el que viene todo empapado y asustando a la gente

-Me hubieras escuchado si no tuvieras esa cosa extraña en la cabeza- le señalo los audífonos.

-Se llaman audífonos- se rio aún más haciendo que ella rodara los ojos molesta

-Como sea… quiero una habitación- exigió cruzándose de brazos sin mirarlo

-Lo siento, pero ya cerramos- le dijo imitando sus gestos

-Eso es mentira, el letrero dice abierto. – Su mano se movió con brusquedad para señalar el letrero.- puedes dejar de ser un idiota presumido y darme una habitación.

-En primer lugar- le dio la vuelta al escritorio- no soy un idiota presumido- levanto en dedo sobre su cara molesto- en segundo soy el dueño y yo decido que no hay espacio para ti esta noche.

-¿Qué estas…?- la tomo del brazo - ¡Suéltame, me estas lastimando!- le exclamo cuando la acercaba a la puerta.

-Lo hubieras pensado antes de insultarme- abrió la puerta sin soltarla

-No tengo a donde ir y está lloviendo… no puedes ser tan inhumano- se soltó de su agarre y le cerró la puerta con brusquedad.

-Bien… de acuerdo-gruño dándole un poco de pena por la chica, realmente se veía un poco desorientada- Son 100

-¿Qué? ¿100 que? – pregunto frunciendo sus cejas

-100 Euros, por la habitación. Ya sabes, dinero- le dijo frotando su pulgar con sus dedos.

-¿Dinero? ¿Es alguna clase de…?

-No me digas que querías una habitación gratis- se rio a todo pulmón

-Esto es estúpido, me largo- sacudió la cabeza moleste. Abrió la puerta y salió de ahí azotándola.

El joven aún se reía al verla detrás de la puerta, hasta que miro su mano con el cual la había sujetado, la llevo instintivamente a su nariz, olía a hierro…

-Sangre- susurro levantando la vista, ella seguía afuera abrazándose a sí misma, mirando a ambos lados sin saber qué hacer.

-¿Y ahora qué hago?- no pudo evitarlo, había sido una noche espantosa, los sujetos queriéndola atrapar, el choque, el accidente, el no recordar absolutamente nada y estar tan confundida con las cosas que veía, la había hecho llegar al llanto, se sentó sobre las escaleras tapándose el rostro dejando salir toda aquella frustración, hasta que se sobresaltó deteniendo el llanto al sentir una manta sobre sus hombros y al joven de unos segundos antes.

-Ven, entre conmigo- le dijo volviéndola adentrar a la posada.

-No estoy de ánimos para más burlas solo quiero…

-Hey, hey…- la tomo de los brazos para que lo mirara- lo siento de acuerdo.

-¿Qué te hizo cambiar de opinión?- sentía el cuerpo cansado y falta de aire.

-Estás herida…- le destapo un poco el hombro enseñándole un ligero surco ensangrentado. La tuvo que sujetar con rapidez al ver como cerraba los ojos y se desmayaba entre sus brazos. – Parece haber tenido una noche difícil…- susurro cargándola para llevarla a su habitación en el sótano, donde la recostó sobre su cama. –Mm… no puede dormir así, terminara con una gripe falta…- una sonrisa apareció sobre sus labios mientras tomaba una camisa de sus cajones- espero y no me mate cuando despierte.

Se deshizo de la camisa mojada, le coloco la suya rápidamente intentando no mirar de mas, tuvo que pasar sus brazos por debajo de su camisa para quitarle el sujetador, era hombre así que no pudo evitar pensar lo suave que era su piel.

-Concéntrate Kyle- se dijo a si mismo sacudiendo su cabeza, prosiguiendo con el pantalón y las bragas, ni siquiera se había dado cuenta que estaba descalza hasta que los deslizo por los pies, para ponerle uno de sus bóxeres. La miro un segundo pensativo, hasta que recordó la herida.

Se sentó sobre el suelo tomando el brazo para curarlo, aquella herida no era tan profunda, solo con los cuidados correctos se curaría con rapidez. Levanto la vista encontrándose con aquellas orbes verdes mirarlo con atención, se veía tan cansada.

-Gracias…-le dijo antes de volver a caer dormida.

-De nada- susurro con una sonrisa satisfecha. Al terminar, la cubrió con la manta y le aparto unos cuantos mechones de la cara, tenía muchas dudas sobre ella…

* * *

><p>.<p>

.

Se levantó de golpe nuevamente, tenía la frente sudorosa y el corazón acelerado.

-¿Estas bien?- casi da un grito al escucharlo y verlo de pie frente a ella

-Si yo solo…

-Una pesadilla supongo- se sentó sobre la cama ofreciéndole un plato con un emparedado.

-Gracias- lo tomo con rapidez dándole un mordisco, su vista se posó sobre la silla de frente que contenía la ropa que traía anoche, instintivamente se miró a sí misma.

-Tuve que cambiarte- se levantó con rapidez con las manos al aire- juro que no mire nada, aunque tengo que admitir que tu piel es realmente suave- la sonrisa de la cara desapareció al ver el rostro de ella volverse rojo.

-¡Tu, eres un pervertido!-le grito aventándole el plato y varias cosas que había encontrado.

-¡Tenía que hacerlo o pescarías un resfriado!- esquivo todo con éxito sin parar de reír hasta que se detuvo. La miro observando su herida.

-¿Tu… tú me curaste?- dijo sorprendida

-¿Ya no estas molesta?

-¡Si, lo estoy!- exclamo colorada – ¿Qué cambias a todas las que pasan por aquí?

-No todas llegan empapadas…- sonrió de lado, dio un parpadeo rápido y se movió a un lado, esquivando un zapato ¿De dónde demonios lo había sacado? –Te han dicho que tienes pésima puntería- se burlo

-¡No!

Guardaron silencio unos segundos hasta que ella hablo de nuevo.

-No se tu nombre…- desvió la mirada en un suspiro tranquilizador.

-¿Cuál es el tuyo?- se sentó nuevamente sobre la cama, no sin antes asegurar que no lo golpearía con algo.

-Yo pregunte primero- se indignó cruzando sus brazos

-Y esta es mi casa-la imito

-Eres un idiota...

-Y tú una loca…

-Tarado…

-Grosera…

-Inhumano…

-Horrorosa…

-Pedante…

-Rara…

-Eso ya lo dijiste

-No es verdad

-Claro que si

-Que no.

-Que sí.

-Que no.

-¡Argh! ¿Nunca sedes?- lo golpeo con la almohada consternada

-Rara vez- aquella situación le causaba gracia- es Kyle, por cierto- termino diciéndole esperando a que le digiera el suyo. -¿No me dirás el tuyo?

-Mm… Amy- contesto forzada mente

-No te oyes muy confiada…- entrecerró los ojos analizando su rostro

-Eso es lo que dice el papel- Kyle la miro sin entender- busca en el pantalón del bolsillo- le señalo la silla, lo vio levantarse y sacar el pasaporte.

-¿Nueva york? – Entrecerró los ojos pensativos- tu acento se oye más británico.

-¿Qué quieres decir?- Kyle sonrió con gracia

-Que tu forma de hablar no suena a un americano, si no dé a un británico- se sentó nuevamente junto a ella, vago su vista hacia su mano izquierda y capto el brazalete.

-Oye… ¿acabas de salir del hospital?- levanto su mano mirando la etiqueta, abrió la boca para contestar pero un timbre la detuvo -¿Qué es eso?

-Alguien debió entrar para rentar una habitación- se levantó de la cama – espera aquí.

Lo vio salir y dejar la puerta entre abierta, se levantó de la cama en dirección hacia él y estuvo a punto de cruzar la puerta cuando escucho aquella voz.

-Disculpe, ¿ha visto a esta señorita?- vio a Kyle mirar en su dirección y después a la foto, su corazón comenzó a latir de prisa, le hizo señas para que girara su rostro y la viera pero el simplemente no se movió.

-Lo siento, no.- lo escucho contestar, y de pronto su corazón se calmó un poco

-Si llega a verla por favor, hágamelo saber es mi hermana pequeña- Kyle asintió con tranquilidad hasta que lo vio salir.

-¿Amy?- entro con rapidez en busca de la joven que se había vuelto a poner su ropa- ¿Quién era ese sujeto?- la detuvo de los hombros.

-No lo sé…

-¿Qué quiere de ti?

-Yo…

-¿Qué está sucediendo?

-¡No lo sé!- grito desesperada- ¡Lo único que se es que me desperté en una maldito hospital sin saber quién demonios soy! Y luego esos sujetos- hiperventilo – no sé qué quieren, pero quieren verme muerta.

-Demonios- susurro, sabía que esta chica había pasado por algo extraño pero no que tanto-no puedes irte así, te reconocerá inmediatamente.

-¿Y qué quieres que haga? ¡No tengo nada!- le grito desesperada

-Tranquila, voy ayudarte- Ella parecía tan perdida, que no pudo evitar querer ayudarla- espera aquí, iré a comprar algunas cosas.

-Wow, Wow… espera, ¿me dejaras aquí sola? ¿Qué tal si regresa o…

-Estarás bien, solo cierra bien la puerta-corrió para poner el seguro intranquila, si ese sujeto regresaba no tendría por donde escapar, el sótano ni siquiera tenía ventanas.

Se sentó sobre una silla, mordiéndose las uñas conforme pasaron las horas. ¿Por qué no regresaba? ¿Le habría pasado algo? Esas fueron las preguntas que se hacía al no ver luces de Kyle.

Unas llaves y la perilla de la puerta comenzaron a moverse, logrando que se levantara de la silla asustada. Su corazón latía con rapidez y los segundos pasaban como si fueran minutos, hasta que la puerta estuvo completamente abierta dando paso al castaño cabello de Kyle.

-Lo siento-El chico se giró para colocar el seguro – estaba un poco lleno las…Wow-se sorprendió al sentir el cuerpo delgado de la rubia abrazarlo con fuerza.

-Estaba muy asustada- susurro soltándose- ¿Qué te hizo tardar tanto?

-Decidida qué color se te vería mejor

-¿Color?

-Desde ahora dejaras de ser rubia- sonrió al enseñarle una pequeña caja con una modelo con el cabello castaño.

-¿Negro?- hizo mueca de disgusto

-Es castaño

-Es negro- dijo con seguridad

-Castaño

-De acuerdo, castaño- cedió, no tenía tiempo para eso. -¿Cómo se usa?

-Y yo como voy a saber- se encogió de hombros esparciendo sobre la cama las compras que había realizado – tu eres la niña.

-Sí, pero jamás he usado esto- le balanceo la cajita sobre la cara

-No creo que sea difícil- le alejo la mano

-Bien, entonces píntalo tú – Kyle rodó los ojos tomando la caja.

-Le diré a Mary, vive en una de las habitaciones, pero primero pruébate esto, estaré afuera- le informo caminando

-¿Ahora me darás privacidad?- se burló-por favor, si ya me viste una vez- se quitó la camisa frente para probarse la demás ropa. Kyle había hecho un buen trabajo.

-Te falto la ropa interior- se rió al ver su rostro sonrojado.

-Gracioso- contesto mirando el paquete- se ve bien.

-De acuerdo vayamos con Mary…

* * *

><p>.<p>

Kyle se había quedado dormido un buen rato en la habitación de Mary, hasta que ella lo despertó con brusquedad. Era ya una señora grande de muy mal carácter.

-Levántate…- lo sacudió con fuerza hasta que lo vio abrir los ojos- ya era hora. Han pasado 2 horas, la chica ya debe haberse bañado y hasta arreglado.- gruño

-¿Dónde está?- le pregunto bostezando y frotándose los ojos

-Bajo hace una hora, es algo extraña. – le comento

-Gracias Mary…-le dio un abrazo que la señora repudio con sarcasmo.

-Anda, lárgate de aquí- le abrió la puerta- por cierto Kyle…- él la miro expectante – es una joven muy linda. Espero que te dure- y con eso le cerró la puerta en la cara.

Kyle esbozo una sonrisa conforme bajaba las escaleras, jamás comprendería a esa señora.

-Amy, abre la puerta soy yo Kyle- se disponía a tocar cuando la puerta se abrió con furia.

-¡Es horrible!-exclamo casi llorando y dejando a Kyle sorprendido

-Por supuesto que no ¡Te vez hermosa!-le sonrió

-¿De verdad?- su rostro cambio de inmediato a uno más feliz

-Definitivamente…

-¿Y qué me dices de la ropa? – la miro de abajo para arriba… traía unos pantalones vaqueros oscuros y una sudadera gris un poco grande.

-Bueno, te veías mejor con la otra pero esta hará que paces desapercibida- ella asintió convenciéndose de ello- tenemos que darnos prisa.

-¿Para qué?- lo vio tomar una mochila y meter los cambios de ropa, botellas de agua y algún que otro aperitivo.

-La estación la cierran a las 8, tenemos al menos una hora y media para llegar – le entrego la mochila y la guio con él a la salida.

-¿Por qué haces todo esto?-le pregunto cuando tomaban un taxi - ¿Qué demonios es esto?-miro su mano con varios papeles que le había entregado Kyle.

-Dinero- le dijo con extrañeza

-¡No sé cómo usarlo!- el taxista frunció el ceño confundido al escucharla

-¿Lo dices enserio?- Kyle estaba igual de sorprendido que el taxista, al ver la mirada seria de la chica comprendió que no mentía, suspiro esperando que fuera rápida en el entendimiento o si no tendría un grave problema.

-¿Cómo se consigue el dinero?- pregunto después de unos minutos de haber sido enseñada

-Trabajando… Dios, que clase de persona eres- dijo demasiado confundido por esa chica.

-No lo sé ¿recuerdas? – se señaló la cabeza

-Tienes razón, lo siento. Mira el señor gana dinero por hacer lo que hace- le explico tomando de ejemplo al taxi- o rentando habitaciones a gente como yo, o de mesera ¿Sabes lo que es una mesera cierto?- le cuestiono no muy seguro de que lo supiera.

-Los que sirven bebidas y comidas en un restaurante, lo sé- sonrió orgullosa

-Hemos llegado-los interrumpió el taxista.

-Bien, págale al hombre- le ordeno, esperando que lograra hacerlo, lo cual así fue. – perfecto.

-Gracias- le dijo al taxi al salir del auto, quien la miro con rareza antes de arrancar.

Caminaron hasta la taquilla donde Kyle había pedido un boleto.

-Ten –le dijo dándole un buen monto de billetes – necesitaras conseguir un lugar donde hospedarte, trata de que sea uno discreto y consigue un trabajo.

-Kyle ¿Por qué haces esto por mí? Ni siquiera me conoces- lo miro agradecida y por primera vez con una sonrisa sobre sus labios.

-Soy una buena persona al final de todo, necesitabas ayuda y lo hice con gusto- se encogió de hombros sin tomar mucha importancia

-No sé cómo agradecerte lo que has hecho- lo abrazo con fuerza y cariño, aquel joven se había ganado su afecto, le dedico una sonrisa al separarse.

-Yo sé cómo- le contesto y sin decir más, la tomo del cuello y unió sus labios con los de ella.

-¿Por… por qué hiciste eso?-le pregunto con una sonrisa sobre el rostro y con la sensación de cosquilleo sobre su estómago.

-Me gustas, eres algo rara pero no importa- se rió junto con ella.

-Tarado- su salida de tren comenzó hacer llamada por toda la estación- Esa es mi parada- suspiro mirándolo fijamente por unos segundos antes de volverlo abrazar.

Kyle apretó el agarre por unos segundos para después separase de nuevo.

-Tú también me gustas- le dijo dándole otro beso sobre la boca sonriente de Kyle.

-Te encontrare Amy...-le aseguro – ahora ve y cuídate por favor.

-Lo haré, adiós Kyle.

La vio marcharse con la mochila sobre sus hombros, con la esperanza de que cuando la abriera no deshiciera del papel con su número telefónico y si lo hacía, él la encontraría.


	5. La vieja Nan

_N/A: Los personajes no me pertenecen (: (Hola chicas, les informo que los nombres de los pueblitos que pondré a partir de ahora los invente, no existen, bueno no sé si exista solo salieron de mi cabeza. También Kyle y la Señora Nan. xD) _

**Capítulo 4.**

No tenía mucho tiempo que había llegado de vuelta a casa cuando unos golpes sobre la puerta retumbaron con fuerza. Cuando la abrió, no esperaba ver a una jovencita ahí, dudo un poco en tener la puerta abierta pero tenía una apariencia horrible y de su frente escurría sangre, se veía cansada y con la respiración agitada. –Am… hola ¿Estas bien? – le pregunto desconfiada.

-Lo siento, no quise asustarla- le contesto la joven con la mirada perdida- solo quería saber si sabe de algún lugar donde pueda hospedarme.

-Querida, el motel más cerca esta a 10 kilómetros por la carretera ha Cerda, no llegarías al menos que tuvieras un carro.- le informo la anciana mirando a ambos lados para ver si veía un coche estacionado en su terreno.

-¿Quiere decir que está muy lejos, si voy a pie? – su mirada se volvió en un pánico que no paso desapercibido por la anciana.

-Pasa, ven…-se separó de la puerta para dejarla entrar- si gustas puedes quedarte y mañana puedo darte un aventón pero por ahora me temo que es un poco noche para que yo este manejando...

-¿De verdad?- la anciana asintió colocando un botiquín de primeros auxilios sobre la mesa al sentarse, ante la mirada agradecida y no muy convencida de la joven.

-Sí, ven siéntate déjame curarte esa herida- le palmeo la silla frente a ella –dime, ¿Cuál es tu nombre?- le aparto el cabello de la frente una vez que se sentó en la silla.

-Amy Evans-la vio hacer una pequeña mueca al ponerle el líquido sobre su frente.- ¿Qué me está poniendo?

-Alcohol, es bueno para desinfectar heridas- le contesto algo extrañada por la pregunta-¿Alguna vez habías visto uno de estos?- le pregunto la anciana con la mirada muy puesta sobre ella.

-Yo… creo que sí, pero no logro recordar su contenido. – Se mordió el labio inferior algo frustrada- disculpe, ni siquiera le eh preguntando su nombre- la anciana le sonrió sin despegar la vista de ella.

-Natalia, pero todos me llaman Nan-le sonrió colocándole un curita sobre la herida- y dime Amy, ¿Qué fue lo que te sucedió?- se levantó unos segundos después de hacer la pregunta para entregarle una taza de chocolate caliente- La verdad chiquilla, soy buena descubriendo mentiras-le advirtió, por alguna extraña razón Amy sentía que podía confiar en ella.

-Tuve un accidente de avión hace dos meses- le dio un sorbo a su chocolate antes de proseguir- y bueno acabo de despertar sin recordar absolutamente nada de mi vida.

-Oh… ya veo, bueno, puedes quedarte aquí si necesitas algún tiempo para saber hacia dónde dirigirte- le propuso

-Pero si acaba de conocerme-Amy no entendía cómo era posible que le ofreciera su casa sin siquiera saber quién era- ¿Deja entrar a cualquiera y ofrecerle alojamiento?

-Claro que no, solo a los que yo quiero- le sonrió de vuelta una vez más- además se cuidarme muy bien- le hizo una seña de que la siguiera escaleras arriba para llevarla a una habitación al final del pasillo. –puedes dormir aquí y tomar un baño si lo deseas.

-No sé cómo agradecerle, tenía horas afuera sin saber a dónde iba.

-Descuida, mañana podemos encontrar la forma-ambas se rieron un buen rato hasta que Nan se despidió de la joven para dejarla descansar.

.

.

* * *

><p><em>Desde que había subido al tren sentía un mal presentimiento, todas las veces que alguien cruzaba por su puerta no podía evitar dar un brinco o incluso esconderse de bajo de los asientos. Se preguntaba una y otra vez si su vida siempre seria hacía, si alguna vez podría recuperar la memoria y resolver todo ese maldito problema. ¿Quiénes eran esos tipos? ¿Qué querían de ella? ¿Quién era ella? <em>

_Esas malditas preguntas seguían ahí clavadas y no parecerían irse. Dio un salto cuando la puerta se abrió y un joven al menos de 25 años creía, no se podía ver bien su rostro por los lentes y el sombrero, el joven se sentó frente a ella sin prestarle mucha atención, ni siquiera le saludo o algo, simplemente se había sentado y dispuesto a leer un periódico. _

_Se levantó de su lugar con la intención de salir del vagón pero aquella persona la tomo del brazo con rapidez y brusquedad y la azoto contra la pared, de pronto los lentes y el sombrero habían desaparecido dejando ver a Amy aquel rostro… _

_-Tú mataste a mi hermano-le gruño tapándole la boca con su mano, Amy intento patalear y golpearlo con sus manos, pero aquel hombre era más fuerte que ella y la presiono contra la pared y su cuerpo dejándola completamente inmóvil.- ¿Qué creíste, que te ibas a salir con la tuya?- le susurro contra su oído, su voz le produjo escalofríos y un intenso terror recorrió su cuerpo cuando sintió como una de sus manos ásperas comenzó a introducirse sobre su sudadera, tocando su piel con lujuria- tu piel es tan suave- su lengua caliente y mojada recorrió su cuello hasta oreja- Sabes el jefe te quiere muerta o viva, tal vez te deje vivir para disfrutar de este cuerpo tan maravillo que tienes y para torturarte de mil maneras por lo que le hiciste a mi…-se separó de prisa al escuchar la puerta y ella aprovecho el momento para golpearlo y salir corriendo del lugar - ¡OU!- lo escucho gemir cuando corría por los pasillos del tren, no tenía a donde ir y el la encontraría y mataría por lo que hizo, así que su única opción estaba por esa puerta que había a su lado._

_La pensaba insegura, saltar por esa puerta al frio y casi ya oscuro cielo no le garantizaba la vida en lo absoluto. Giro la vista y lo pudo ver salir por la puerta y entonces se dio cuenta que si no saltaba moriría de cualquier manera, así que lo hizo. _

_._

_._

* * *

><p>-Buenos días jovencita-la anciana Nan entro a la habitación sin tocar, sacando a Amy de sus pensamientos del día anterior.- tenemos mucho que hacer el día de hoy.<p>

-Creí que me llevaría al motel que esa a 10 kilómetros- le contesto mientras se volvía a poner la misma ropa de ayer.

Nan soltó una risa al escucharla

-Amy ¿y que harás en ese horrible motel?- negó con la cabeza acercándose a ella- querida, he estado tanto tiempo sola que me gustaría tener compañía-le sonrió con dulzura.

La vieja Nan, una señora ya de 80 años que había vivido prácticamente la mitad de su vida sola y nunca se había casado pero si había tenido una hija que se había marchado en cuanto tuvo la oportunidad, dejándola sola y casi en la calle. A pesar del dolor de ser abandonada, jamás se rindió y gracias dios había podio hacer del hogar que ahora tenía una granja, de la cual sacaba para ella misma. Tener aquella jovencita ahí frente a ella le daba al menos un aire de alegría.

-¿Quiere decir que me ofrece a que viva con usted?- le aventó uno guantes que atrapo con facilidad, pudo notar su cara de sorpresa ante su propuesta de vivir con ella.

-Así es Amy, puedo ver en tus ojos que no estas preparada para ir vagando por el mundo, hay cosas que no conoces y que te son muy útiles para vivir haya afuera – se acercó a ella tomándola de las manos- al menos déjame enseñarte el mundo exterior y como es que debes desenvolverte.

-Pero apena me conoce ¿Por qué…-

-No me hace falta conocerte para saber que eres un poco caprichosa y terca, pero eso no quiere decir que seas una mala persona-la interrumpió, con una sonrisa dulce y anhelante.

-Gracias supongo- podía ver en su cara aun la desconfianza

-Es tu decisión pequeña, pero mientras lo piensas puedes ayudarme en el jardín- se encamino hacia la puerta –como pago de mi amabilidad.

-Realmente no sé qué decirle,

Se quedó parada sobre el umbral y por el rostro sonriente de la chica supo que se quedaría con ella un buen tiempo.

**N/A: Hola nuevamente, les agradezco por leer mi nueva historia, yo sé que va estar un poco revuelta por el cambio nombre de Pansy a Amy, y los nuevos personajes que saque, pero tratare de hacerlo lo mejor posible para no confundirlas. **

**Va ser un poco tardado para que aparezca Harry y Draco… pues son 3 años en los que ella estuvo perdida y ellos serán los Auroras encargados para encontrarla xD **

**Y cuando eso pase, la historia se volverá más interesante: 3 lo prometo (: **

**Tratare de actualizar lo más rápido posible, ya que esta historia debo pensarla muy bien al momento de escribirla… no quiero equivocarme jejeje Les agradezco a Ying Fa Malfoy de Potter, Artemisa Twin y Siy Simon por sus comentarios y opiniones, me alegra verlas por aquí nuevamente y espero que la historia sea de su agrado.**

**Besos y Abrazos Elena Potter Malfoy Weasley C:**


	6. Año Nuevo

_N/A: Los personajes no me pertenecen (:_

**_Hola! bueno aquí les dejo un nuevo capitulo mis queridas lectoras, espero haberme explicado bien y no haberlas confundido, si no como quiera ustedes pueden preguntarme y con gusto les contestare :), eh decidido hacer este fic un Harry/Pansy/Draco, aunque aun falta para que aparezcan jeje, y cuando pase sera muy emocionante. xD en fin, las dejo leer y que tengan un bonito fin de semana. Besos y abrazos :) _**

**Capítulo 5.**

-¿La perdiste? ¡¿La perdiste?!- el grito se escuchó por todo el bar, el joven estaba en el suelo con el labio ensangrentado, bajo la mirada furiosa de Robert Patterson, su jefe.

-Lo siento, la estúpida es escurridiza- se disculpó ocultando su rostro ante el hombre trajeado.

-Ustedes imbéciles- negó con la cabeza calva y brillante, su barba corta y gris temblaba del coraje, trato de guardar la calma volviendo a colocarse el saco- Bobby, la chica ni siquiera recuerda quién demonios es ¿Cómo es posible que no se les ocurriera inventarse algo?- se incoó de cuclillas para estar a su altura.

-¿Cómo se suponía que lo sabría?- tenía miedo, aquel hombre de nombre Robert Patterson era un hombre muy importante, capaz de hacerte la vida un verdadero infierno si no hacían lo que quería. Una ligera y áspera risa los hizo mirar a la mesa a un lado de ellos.

-¿Qué es tan gracioso Jack?-la atención de Robert paso al hombre de sombrero extraño y túnica larga

-Tyler estaría muy decepcionado de tu estupidez- Bobby frunció la boca con furia e intento levantarse del suelo para irse sobre el hombre pero se detuvo a medio camino al verlo levantar aquella estúpida vara. –Cuidado con lo que haces…- le advirtió

-Basta Jack… deja eso- inclusive Robert a pesar de ser tan poderoso tenía un profundo miedo contra el viejo Jack.

-Jefe ¿Para qué necesitamos a la niña?-pregunto a lo lejos uno de los matones- yo digo que la dejemos en paz y…- no pudo terminar la palabra ya que una bala atravesó su cráneo, esparciendo la sangre por todo el piso.

-¿Alguien más?-todos los presentes se quedaron en silencio-Bien… ahora- se guardó el arma nuevamente y se giró a Bobby- no quiero verte al menos que sea con ella, necesito a la chica Bobby y la necesito viva-lo miro con dureza.

-Creí que no importaba como la trajera- encaro las cejas confundido.

-Sí, lamentablemente la necesito con vida, ahora ve y no regreses sin ella-El joven asintió antes de salir del bar con paso apresurado, llevándose consigo a varios de sus secuaces.

Robert se giró para mirar a Jack, soltando un suspiro desesperado.

-La encontraran, estoy seguro.

-Eso espero viejo amigo, ya que esto también es de tu incumbencia, sin la chica no hay trato, lo sabes- le dijo Jack sentándose de nuevo sobre la silla y bebiendo un poco de Whisky.

-Sabes, no comprendo cómo es que no puedas localizarla… con todo ese asunto de la magia-se sentó a su lado sirviéndose Whisky en su propio vaso, algo preocupado.

-Robert… sin varita no puede hacer magia, y por lo que sabemos Pete dejo las de su familia en casa- le dijo sacando las varitas de su bolsillo y colocándolas en la mesa.

-¿Y que con lo de la magia sin varita?- le pregunto algo confundido.

-Te lo dije, solo magos avanzados pueden hacer magia de ese tipo y dudo que la Joven Parkinson sea una de esos- se burló sacando un mechón de cabello de su bolsillo y pasándolo por su nariz- y si ese caso se diera, bueno… la encontraríamos más rápido.

-Jamás lograre comprenderte Jack…- se acomodó mejor en el asiento con su mirada fija a lo lejos en un punto vacío- Eres uno de ellos, ¿Por qué querrías desaparecer la magia?- los ojos oscuros de Jack se oscurecieron aún más, odiaba a los de su clase.

-Eso es asunto mío, tu solo encárgate de que encuentren a la chica, que me den lo que necesito y yo te ayudare a ti con lo que necesitas-le dijo desapareciendo ante sus ojos.

-Nunca me acostumbrare a eso- suspiro con una mano sobre el pecho, Robert Patterson jamás había conocido a un mago jamás en su vida hasta que Jack, un viejo amigo de la infancia se presentó ante el con una propuesta muy alentadora, al principio pensó que era una clase de burla o juego cuando le dijo que era un mago, pero en el instante en que lo vio transformar su perro en una moto supo que aquella vieja amistad podría renacer.

Lo recordaba perfectamente, como si hubiera sido ayer…

.

.

* * *

><p><em>Flash Black<em>

_Hace 2 años _

_Robert Patterson es un hombre mafioso, lleno de codicia y poder… hace tiempo que tenía problemas con una nueva droga que le estaba ganando batalla, estaba furioso ya que su producto estaba por desaparecer del mercado, fue en ese momento en que Jack apareció._

_-¡¿Quién lo dejo entrar?!-grito desde lo lejos acercándose al hombre de túnica larga y con ese sombrero ridículo por las puertas de su bar._

_-No necesito permiso de nadie Robert- el viejo calvo se quedó en su lugar, había algo en el que le decía mantenerse alejado._

_-¿Quién eres?- le pregunto sin moverse ni un centímetro pero con su mano bien puesta a un costado de su saco._

_-No me recuerdas ¿Viejo amigo?-aquel hombre se quitó el sombrero dejándole ver su rostro, aquel rostro casi desfigurado era difícil de olvidar, a pesar de que hubieran pasado años. Literalmente muchos años._

_-¿Jack? Oh por dios- se burló al verlo, acercándose a él para darle un fuerte abrazo- Jack Smart, cuanto tiempo de verte ¿Qué es? ¿20 años? – Jack le sonrió de lado._

_-Tal vez más, ¡Mírate nada más! Ya no eres aquel jovencito de antes-lo barrio con la mirada entre risas._

_-Ven, pasa siéntate ¿Qué ha sido de ti? – le sirvió una vaso de Whisky sobre la barra del bar. –No te volvimos a ver desde los 10 años ¿A dónde te fuiste?- se sirvió un Whisky el mismo mientras escuchaba la loca historia de Jack._

_Al final de todo Robert creía que estaba loco, hablando de una escuela de magia y gente que literalmente podía hacer inimaginables. No pudo aguantar la risa que soltó al final ante la mirada burlona de Jack._

_-Sabría que no me creerías… tal vez tenga que demostrártelo-le dijo con una voz prepotente que no le había gustado a Robert._

_-Por favor, estaría más que agradecido- se burló al verlo levantarse y acercarse a su querida Loba, un perro de raza labrador de varios años. Trato de aguantar la risa cuando lo vio sacar una varita de su bolsillo, lo que sucedió después lo dejo sin palabras… Loba ya no era más un perro._

_-¡¿Qué demonios?!-exclamo sorprendido, levantándose de la silla y acercándose a la moto que no podía creer que tuviera enfrente._

_-Sabes Robert, te he estado vigilando y he visto que has tenido problemas, yo puedo ayudarte con eso… pero primero necesito un favor- Robert dejo de mirar la moto para ver a su viejo amigo Jack._

_Una sonrisa apareció sobre su rostro cuando se dio cuenta que con Jack podría hacer que su droga volviera al mercado, pero claro… todo favor no era sin cobro. _

_-Aun no puedo creerlo, pero… primero dime ¿Qué puedes hacer por mí?- ambos se conocían a pesar de los años y sabían que a ninguno le gustaba dar rodeos, siempre directo al grano._

_-De acuerdo- sonrió con burla y arrogancia- además de hacer magia de este tipo soy una persona que sabe inventar muchas cosas… puedo hacer la mejor droga del mercado para ti mi amigo, una droga que una vez que la prueban jamás van a querer dejarla._

_-Pruébalo-su voz era firme y con decisión, se dijo que tal vez estaba tentando su suerte al hablar de aquella manera ante alguien que podría derrotarlo fácilmente o tal vez no. ¿Cuánto tardaría en sacar su vara y maldecirlo? ¿Más que el sacar su pistola y apretar el gatillo? No estaba seguro._

_-Bien, tráeme a un chico y te lo probare- Robert no tardo ni dudo un momento en traer a uno de sus muchachos para tal demostración. _

_-¿Y ahora qué?- pregunto al ver que el joven parecía normal, no parecía ni tenia efecto de estar drogado y eso no le decía mucho._

_-Hay que esperar…- Jack parecía demasiado seguro- mientras podemos hablar de lo que tú puedes hacer por mí- volvió a sentarse dándole un sorbo a su bebida._

_-De acuerdo, habla-Robert lo imito sentándose sobre la barra con la mirada bien puesta en él_

_-Veras, lo que necesito, lo que quiero es algo sencillo… hay un hombre llamado Pete Parkinson, es un mago como yo y hace tiempo invento un tipo de poción… fue accidental claramente y jamás aviso al ministerio_

_-¿Espera, que ministerio?-lo corto confundido_

_-El del mundo mágico._

_-Oh… ¿Tienen su propio mundo? Que envidiosos- golpeo la mesa con fuerza, un poco indignado._

_-Es por eso que me fui de ahí Robert, quiero decir… teniendo todo tipo de magia que pudiera ayudar a la gente, prefieren encerrarse en su mundo y vivir la vida como si nada… es por eso que necesito que localices a Pete Parkinson- lo miro con su mirada oscurecida._

_-¿Para qué quieres a ese hombre? ¿Y porque yo?-toda aquella conversación le estaba dejando algunas dudas que quería aclararlas en ese mismo instante._

_-Ese es asunto mío, pero si consigues que confié en ti…_

_-¿Y de que le serviría yo a ese mago estúpido? Soy un humano…_

_-Lo que sucede con Pete Parkinson es que es una persona codiciosa como tú, el dinero mágico o muggle lo…_

_-¿Muggle? –encaro una ceja confundido_

_-De humanos._

_-¿Nos dicen muggles?-su cara ante esa forma descriptiva era de asco- Eso se oye horrible._

_-Olvídate de eso Robert-le gruño_

_-Bien, bien… dime ¿Qué le puedo ofrecer a ese tal Parkinson?-le dio otro sorbo a su bebida _

_-Sé que manejas una empresa en la cual lavas el dinero, necesito que lo hagas creer que se encargara de ella para dedicarte de lleno a esto, créeme a él no le interesa lo que hagas aparte con tal de que lo hagas tener ganancias, pero lo necesito ahí para poder sacarle lo que necesito… no me lo dirá al menos que confié en ambos. _

_-Mm… ¿Qué es lo que necesitas de él?-le volvió a preguntar, necesitaba saberlo. Jack rodo los ojos con molestia, sabía que no lo dejaría en paz hasta que se lo dijera. _

_-Pete Parkinson Invento sin querer una poción que podría arruinar el mundo mágico. Voy a joderlos Robert, a joderlos enserio. –lo miro sorprendido, algo debieron haberle hecho para querer hacer tal cosa contra su mundo, contra los suyos._

_-¿Por qué?_

_-Eso es asunto mío y no te lo diré-quería replicar, pero en ese momento, el chico de antes regreso, cabe decir que quedo impactado al ver como uno de sus muchachos después de unas cuantas horas rogaba por mas, eso lo hizo olvidar la venganza de Jack e imaginar lo famoso que sería su droga._

_-¡Por favor, deme un poco más! ¡Pagare lo que sea!- le hizo una señal a sus escoltas de que se lo llevaran._

_-Trato hecho Jack- le dijo sin dudarlo ni un segundo, estrechando la mano con su viejo amigo_

_-Buena decisión Robert-le contesto con una sonrisa._

_-¿Cómo localizo a ese tal Pete?-le pregunto ansioso por querer comenzar de una vez._

_-Yo haré eso-le contesto sacando un mechón de cabello castaño_

_-¿Para que necesitas eso?_

_-Esto - le dijo levantando el cabello a la altura de sus rostros- es el cabello de Pete Parkinson, y con este mapa – le dijo colocándolo sobre la mesa- puedo localizarlos, solo necesito que utilicen magia y una vez que lo hagan los encontrare._

_-¿De dónde sacaste su cabello?_

_-No quieres saberlo- le dijo con una risa al ver la cara de asco de Robert Patterson. _

_-¿Pero cómo demonios sabrás en que momento exacto usaran magia?- no entendía muy bien y el no entender le producía un sentimiento de molestia._

_-No es necesario hacer el hechizo de localización en el momento exacto que utilicen magia, si hacen cualquier hechizo en el día mi localizador los encontrara. –Coloco el mapa sobre la mesa y el cabello sobre el mapa, tomo un poco de sal dejándola caer sobre el mapa y murmuro unas palabras extrañas para Robert- y como son magos, ellos siempre utilizan magia- lo vio sonreír con malicia conforme la sal se movía hacia un punto exacto._

_-Y lo único que necesitas es cabello- murmuro sorprendió _

_-Así eso Rob, así es…_

_Fin del Flash Black_

* * *

><p>.<p>

.

_Año nuevo_

La vieja Nan estaba sorprendida de la facilidad de la chica para aprender, se podía notar que no sabía hacer nada, que había sido alguna clase de niña rica mimada, pero con tan solo unos cuantos meses viviendo con ella había aprendido ordeñar vacas, sembrar semillas de todo tipo, regar plantas y sus cuidados, barrer, trapear, sacudir, tender camas, lavar trastes, como funcionaba la televisión, lo que era un auto, hacer el mandado, hacerse de comer ella misma, lo que era un teléfono y un celular, incluso habían estudiado todos los tipos de trabajos, en pocas palabras, le había enseñado todo lo que podían hacer los humanos.

El trato entre ellas eran tan ameno y ligero que podía sentirla como si fuera una hija que en verdad agradecía todo lo que hacía por ella, aunque era un poco contestona a veces habían logrado llevarse muy bien en esos pocos meses juntas.

-Bien, tenemos todo para la cena Amy-le comento moviendo el carrito del mandado, levanto la vista para verla mirar en el pasillo de harinas.

-Jamás me has enseñado a hornear ¿Qué te parece hacer galletas o un pastel?-le pregunto girándose a ella con una caja de haría sobre sus manos y una sonrisa emocionada.

-Tienes razón, la repostería es algo que me encanta- se acercó a ella tomando la caja entre sus manos- pero no lo haremos con harinas preparadas ya especialmente para pasteles, lo mejor es hacerla tu misma. – puso la caja en su lugar y tomando una bolsa pequeña.- Veras, esta es harina normal, solo necesitamos la vainilla, y un queso especial para el betún, trae esa caja también-le señalo hacia otra parte- haremos galletas también.

-Eso es genial, gracias Nan- le dio un abrazo con fuerza

-Oh, no me agradezcas- sus mejillas se sonrojaron un poco ante el abrazo- venga, vayamos a pagar de una vez-ambas caminaron a la caja registradora donde Amy pago por las cosas, hasta ese punto ya sabía cómo se manejaba todo tipo de dinero y las casas de cambio también.

-Sabes, debo admitir que pensé que sería difícil enseñarte, prácticamente no sabías nada… como si jamás hubieras vivido en este mundo lleno de…- se quedó callada al darse cuenta que casi revelaba algo que no debía.

-¿Lleno de que Nan?-Amy tenía la mirada extrañada ante su silencio

-De nada, pequeña… no le hagas caso a esta vieja tonta-sacudió su mano al aire con una risita.

-Tú no eres una vieja tonta, no vuelvas a decir eso- sonrió una vez más, a pesar de que la voz de la joven era media mandona.

-Tienes razón, vamos, vayamos a casa- ambas tomaron las bolsas de compra y las llevaron hasta el coche que Amy ya sabía manejar muy bien, inclusive le había enseñado un mapa para que supiera que lugares podía ir en coche.

-Amy, jamás te pregunte ¿Qué hay de los chicos? Nunca me has mencionado nada acerca de eso, acaso no tienes alguien por ahí-le pregunto con una sonrisa mientras conducían por la carretera.

-Sí, hay alguien…- pudo ver un brillo en sus ojos y una sonrisa torpe en su boca.-su nombre es Kyle, lo conocí en París, al principio fue una verdadera molestia todo un arrogante y prepotente, pero solo lo conocí un día y no se fue como…

-Amor a primera vista-termino Nan por ella, a lo cual Amy le asintió con la cabeza

-¿Y dime, era apuesto?

-¿Apuesto? ¡Dios, era sumamente guapo!- exclamo riéndose al recordarlo- lo más impresionante eran sus ojos, tiene el cabello rubio oscuro casi castaño, su sonrisa era como decirlo… hermosa, pero sus ojos- volvió a repetir – eran realmente bellos para ser oscuros, era como ver al fondo de su alma.

-Tal parece que te pego duro el amor- se rio Nan con fuerza

-¿Por qué lo dices?- la vio mirarla extrañada, como pensado que eso no podía ser posible

-Solo hay que ver la forma en como hablas de él.

-Nan, solo lo conocí por un día- le dijo con una sonrisa confundida.

-Eso es lo de menos pequeña, lo de menos- le dijo una vez que llegaron a la casa.- ¡Este será un año nuevo grandioso!- exclamo mientras bajaban el mandado.

-Claro ¡Haremos pastel y galletas!-exclamo Amy emocionada entrando de prisa a la casa.

La vieja Nan se quedó en las afueras mirándola con una sonrisa sobre su rostro, haberle dado hospedaje aquella chiquilla le había hecho la vida más agradable, incluso ya no pensaba tanto en…

-Vaya, veo que me has cambiando.- se giró lentamente para verla detrás de ella con un aspecto horrible.

-Sandy… ¿Qué, que haces aquí?- tartamudeo sorprendida al verla

-Necesito dinero-le dijo fríamente, sonándose la nariz repetidas veces, como desesperada.

-¿Necesitas…- podía sentir las lágrimas querer salir de sus mejillas, pero tenía que ser fuerte, no la había visto en años y ahora llegaba demandando dinero- ¿Ya no les alcanza con todo lo que me robaron?-le contesto con dureza y burla.

-Por favor, no me vengas con esas tonterías ahora- trato de tomar la bolsa de su hombro, pero Nan se alejó antes.

-¿Tonterías?- se rio entre el dolor e incredulidad

-¿Nan? ¿Está todo bien?- vio a Amy salir de la casa para acercarse a ellas- ¿Quién es ella?-le pregunto una vez que estuvo a su lado.

-Amy, ella es Sandy -se la presento no muy feliz

-Oh, mucho gusto… yo soy Amy Evans-le dijo estirando su mano para saludarla, la cual Sandy jamás la acepto, haciendo que Amy la regresara a su lugar algo incomoda.

-Estaba hablando con mi madre-le contesto Sandy molesta.

-¿Tu madre? Nan, ella es tu hija- la joven la miro emocionando sin imaginar que su relación no era tan buena que digamos- ¿Por qué no se queda a cenar? –la invito pensando que sería un buen gesto.

-No creo que quiera quedarse ella solo vino por…- intento explicarla situación pero Sandy la interrumpió antes.

-Eso sería genial, gracias Amy… vamos Mama, hagamos la cena-le sonrió con malicia tomando a su madre del brazo sin dejarla replicar. Mientras caminaban de regreso aprovecho para susurrarle al oído- compórtate madre, no querrás que Amy se asuste cuando sepa que eres y te abandone.

La vieja Nan se quedó en silencio, eso era lo último que quería.

* * *

><p>.<p>

.

Amy y Nan fueron las únicas que habían estado en la cocina, Sandy la mayoría del tiempo se la había pasado en la sala mirando la televisión, dando unas carcajadas estrepitosas y demasiado ruidosas que Nan sentía que pronto estallaría. De vez en cuando se asomaba para mirar cómo iba todo y meter sus manos en la comida.

-No te ves muy feliz de que ella este aquí Nan. ¿He hecho mal en invitarla?-le pregunto Amy colocando el pavo en el horno.

-Me alegra verla, es solo que pensé que sería diferente cuando volviera a verla-dio un suspiro mientras se sentaba sobre la mesa.

-Lo siento si te estoy haciendo pasar un mal rato por mi impertinencia- se sentó junto con ella

-Descuida- le tomo la mano- son cosas que no sabes sobre nosotras.

-No me digas que te estas quejando con Amy de lo mala hija que soy- le dijo con burla entrando a la cocina.

-Ella no ha dicho nada-le contesto Amy molesta

-¿Acaso estoy hablando contigo?

-No pero…

-¡Entonces no te metas, estúpida!-le exclamo interrumpiéndola

-Basta Sandy, no voy a permitir que le hables así- Nan se levantó de su asiento molesta, ante la mirada atónita de su hija.

-Como siempre…-negó con la cabeza-poniendo a todos primero que a mí.

-Eso es mentira, te di todo, hice todo por ti y ¿Cómo me pagaste? tú me robaste junto con ese holgazán-le reclamo, sentía las manos temblar del coraje.

-Nan, tranquila puede hacerte daño-trato de calmarla Amy levantando de su silla.

-Yo no robe nada, ese dinero también era mío.

-¡¿Tuyo?!- exclamo con burla- No fuiste tú quien lo gano partiéndose el lomo para conseguirlo.

-Por favor- se rio- pudiste conseguirlo más rápido, solo que tu maldita manía de ganarlo como se debe se interpuso en el camino. ¡Mírate! ¡Mira esto!- le dijo mirando la casa con asco- Es un asco Madre, igual que todo lo que tiene que ver contigo.

-¡Suficiente!- exclamo Amy perdiendo la paciencia- Nan es la persona más maravillosa que conozco y no tiene derecho a tratarla así.

-¡Trato a mi madre como se me dé la gana!-le grito acercándose a ella pero Nan se interpuso mirándola con furia.

-Vete de una vez, no pienso darte ni un 5…- Sandy apoyo su lengua contra su diente, mostrando claramente su molestia.

-¡Bien, iré por mi bolsa!- se dio la vuelta para ir hacia la sala nuevamente, pero Nan la detuvo.

-Oh no querida… no creas que no sé qué no traías nada en ella, así que esa bolsa no sale de aquí y mucho menos con mis joyas adentro- Nan conocía a su hija y sus mañas.

Sandy se giró nuevamente con agresividad y salió por la puerta de la cocina azotándola con fuerza, seguida de Amy.

-¡Espera!-le grito deteniéndola

-¿Qué quieres?-le contesto de mala manera

-Tal vez no sepa lo que es ser madre, pero no puedo creer que no sepas todo el sacrificio que ella hizo por ti- estaba molesta y tenía tantas ganas de decirle miles de cosas hirientes, pero se contuvo, quería hacerla entrar en razón.- Nan es una gran persona, deberías al meno intentar nuevamente…

-No me interesa nada que tenga que ver con ella- la interrumpió con la mirada fija y llena de odio-pudimos tener más y ella solo se limitó a esta vida de mierda. Por mi puede irse al infierno o morirse de una vez.

Amy se rio con coraje, se di cuenta de que no habría manera de hacerla entrar en razón, su mirada no mostraba ningún signo de arrepentimiento o culpa.

-Eres una estúpida… sabes, pude darme cuenta al verte que tu vida no es cómo quieres aun incluso si no vives aquí. De seguro ese novio no es más que un idiota que no ve nada bueno en ti, incluso me atrevo, no, mejor dicho estoy segura que hace tiempo que te abandono. – se rio más al ver la mirada aún más furiosa de Sandy- Quiero decir ¡mírate! – La barrio con la mirada- no eres nada, y Nan tiene suerte de no tenerte en su vida. – se acercó más a ella con una mirada espeluznante- espero que el día que te des cuenta lo estúpida que fuiste sea demasiado tarde y vivas con ese arrepentimiento por el resto de tu vida.- sin esperar ninguna palabra de su parte se dio la vuelta para caminar de regreso a la casa.

-¡Estúpida! ¡Tú no eres nada! ¡Maldita idiota!-le grito furiosa dándose la vuelta, dando grandes y fuertes pisadas- Maldita idiota, malditos todos- gruño desapareciendo del lugar.

Nan se giró ante Amy que la miraba preocupada y algo culpable por todo aquello.

-Lo siento no sabía que…

-Deja de preocuparte, estoy bien.- se acercó a ella con una sonrisa, dándole un fuerte abrazo.- Desde pequeña fue una malagradecida- se separó un poco sin quitar la mano de su hombro.

-Aun así Nan, te hice pasar un mal rato por mi imprudencia, debí preguntar antes.

-Lo digo enserio Amy, no tienes por qué disculparte tú no sabías nada.

-Pero hice que pasaras un mal Año nuevo y…

-¡Tonterías!-exclamo en una risa- aún falta 1 hora para ser Año nuevo y el pavo ya debe estar listo señorita, si no lo sacas se secara-le informo dejando de reír al ver el rostro de Amy preocupado.

-Rayos…- dando pasos rápidos hasta el horno, colocándose los guantes para sacar al pavo.- ¡Sano y salvo!-exclamo entre risas enseñando el pavo a la vieja Nan.

-¡Perfecto! Ahora, olvidando lo sucedido- le dijo tomando unos manteles y tenedores- pongamos la mesa y cenemos, que aún nos faltan los postres.

-Como usted diga señora- ambas rieron colocando las cosas sobre la mesa para sentarse a cenar.

Para cuando dieron las 12 ambas entre risas brindaron con una copa de vino, agradeciéndole a la vida a verlas cruzado en el camino.

Las horas pasaron entre risas y la preparación de las galletas y el pastel, se fueron a dormir hasta que estuviera todo listo y Amy una vez en su cama lista para dormir, pensaba que no afectaba nada el no recordar nada de su vida pasada, porque ahora llevaba una vida grandiosa junto con aquella señora, y lo mejor de todo era que aquellas personas que estuvieron siguiéndola parecían no dar con ella, esperaba que así siguiera siendo hasta el día de su muerte…


End file.
